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IMPORTANCIA DE LA HELMINTOLOGÍA EN EL DESARROLLO 
DE LA ACUACUL TURA 

El conocimiento de los helmintos parásitos de peces de agua dulce h a sido motivo 
de estudio y preocupación desde hace mucho tiempo, en varios países de Europa, 
Asia y Norte América en donde tiene una amplia tradición, principalmente por la 
importancia de los peces como fuente de alimentación humana. 

Aunque la acualcultura y en especial la piscicultura se h an practicado e n 
México desde hace relativamente poco tiempo en forma casi empírica (afor­
tunad amente cada vez menos), con el propósito de propagar unas cuantas espe­
cies de peces, y en áreas muy limitadas, es necesario establecer mayor cantidad de 
estanques de cultivo y de número de especies susceptibles de ser cultivad as, como 
por ejemplo la "lisa" (Mugi.l cephal,us), algunas "mojarras" ( Chichlasoma y Petenia), el 
"sábalo blanco" ( Charws); moluscos como el "ostión" ( Crasssotrea), la "almeja" ( Venus 
mercenaria), el "mejillón" (Mytilus); ciertos crustáceos como el " langostino" (Macro­
brachiurn); la "langosta" (Panulirus) y algunas especies de "camarón" (Penaeus) . 

En países como el nuestro, no preparados para el aumento de la población humana 
(Read, GP. 1970. Parasitism and symbi,olcgy. Ronald Press Co., Nueva York), el problema 
de la alimentación es cada vez más grave. Los peces, que suponen una fuente enorme 
de proteínas para la nutrición del hombre, no han sido debidamente aprovechados en 
ciertas regiones, debido principalmente a la alteración de las comunidades acuáticas 
naturales, ya sea por la creación de presas en los ríos, por la contaminación de las mis­
mas, la de arroyos y lagos, que impiden el cultivo de peces comestibles. 

Podemos decir que el estudio de la parasitología de peces de agua dulce apenas se 
inicia en nuestro país. Los peces dulceacuícolas, igual que los ma.iinos o de aguas salo­
bres, son susceptibles de ataque de numerosas especies de pa.iásitos, desde virus hasta 
crustáceos (Reichenbach-Klinke, H. H., 1982. Enfermedades de los Pee.es. Edil Acribia. 
Zaragoza), 1) porque los peces pueden actuar como hospederos definitivos de parásitos, 
es decir, tienen sus propios y caracte1ísticos parásitos; 2) los peces pueden ser hosped­
eros intermediarios de parásitos de otros vertebrados o del hombre, y 3) son hospederos 
potenciales de parásitos humanos que por ahora no existen en México. 

FAUNÍSTICA 

De todos los ve1·te brndos conocidos, los peces son los que quizás albergan mayor 
número de especies de helmintos. El solo hecho de conocer la fauna he lmintológica 
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de una o varias especies de peces tiene importancia cie nLífica, zoológica y fau­
nística (Dogiel, V.A, G.K Petrushevski y Y. l. Polyanski, 1961. Parasitology of fishes. 
Oliver and Boyd, Edinburgh and London), ya que muchos parásitos son 
exclusivos de ellos. El estudio de los ciclos de vida de los parásitos permitirá 
conocer cuáles son los hospederos intermediarios, y por lo tanto los métodos de 
registro, tratamiento y prevención más efectivos para evitar estas parasitosis. Los 
síntomas más notables e n peces enfermos son los siguientes: 

l . Comportamie nto e n el desplazamiento 
Forma de nado lento o e n zig-zag 
Restregando en el fondo o e n las paredes de los estanques 
Nado en la supe rficie 

2. M< ,dificaciones en el color 
Palidez por falta de oxígeno o por tóxicos en e l medio, por ej e mplo exceso 
de cloro 
Manchas o máculas en cualquier parte de l cue rpo 
Enrojecimiento de la piel o aletas 

3. Falta de apetito y retraso en e l crecimie nto 

4. Anomalías exte rnas 
Abdome n abultado 
Malformaciones esquelé ticas 
Aletas desgarradas y opérculos abiertos (Reichenbach-Klinke, H. H ., 
1976. Cl,aves para el diagnóstico de las enfermedades de peces. Edit. Acribia, 
Zaragoza). 

Muchos parásitos de peces no provocan daño visible en éstos; sin embargo, al­
gunos impiden el crecimie nto, otros modifican los hábitos naturales o causan en­
flaquecimiento, por lo que no se desarrollan bien y mueren. Otros producen 
ceguera, lo que hace que sean presa fácil de depredadores. Muchos parásitos no 
son patógenos pos sí mismos, pero las lesiones que producen facilitan la e ntrada 
de otras especies que sí son dañinas, como bacte rias y ho ngos. 

ZOOGEOGRÁFICA 

La presencia de un parásito o un grupo de e llos en un área determinada es 
indicativa de la existencia del co~junto de animales que actúa n como hospederos 
(intermediarios o de finitivos). El conocimie nto de la fauna he lmintológica de 
peces de agua dulce en distintas regiones del país permitirá hacer los mapas de 
disuibución de los parásitos y los estudios zoo¡,rcogr;íficos <¡uc de <'llo dcriv<'n en 
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re lación al origen, distribución y posible migración de la fauna piscícola, tanto de 
origen neártico como neotropical. Hasta ahora, e o México sólo se han registrado 
menos de 50 especies de helmintos en peces dulceacuícolas, en diez especies de 
peces de las 465 más o menos que se conocen en nuestro país. 

FILOGENÉTICA 

La comprobación de que uno o varios parásitos se desarrollan en un de te1minado 
hospedero tiene interés filogené tico, ya que pueden apoyar la relación filoge­
né tica entre e llos, como por ejemplo Nasicola klawei en Thunus albacares. 

ZOONÓTICA 

Muchos parásitos humanos y de animales domésticos son transmitidos por peces 
cuando éstos son consumidos crudos, salados, ahumados o maJ cocidos, es decir, 
actúan como hospederos intermediarios. 

Tremátodos 

l. Clonorchis sinensis, que produce en el hombre la clonorquiasis, vive en los 
conductos biliares y pancreáticos y causa la muerte en China,Japón y Corea. Afor­
tunada mente no existe en México. 

2. Opistorchis Jelineus, ataca principalmente a pe rros y gatos y rara vez al hom­
bre, originando graves trastornos he páticos. Se distribuye en Siberia, Polonia, Ale­
mania, Holanda, Francia, Suiza, Grecia, Italia y España. 

3. Opistorchis viverrini parasita a perros y gatos, rara vez al hombre; vive en con­
ductos biliares y puede causar la muerte. Se ha registrado del sur de Asia, princi­
palmente en Thailandia. 

4. Amphirnerus pseudofelineus parasita a perros y gatos, rara vez al hombre; se 
a loja en la vesícula y conductos biliares, y e n infecciones masivas expe1·ime ntaJes 
son fatales. Ütra5 especies como A. neotropicalis, A. minutus, A. ruparupay A. costarricen­
sis, parasitan a perros y gatos y tambié n pueden hacerlo en el hombre . Se dis­
tribuyen en América. 

5. Metagonimus yokogawai y M . takahashi producen la metagonimiasis y atacan 
p11ncipalme11te al hombre, e n su intestino. Se encuentran e n China.Japón, Corea 
y el s111"cste de A~ia. 

G. Echinostoma hortense, parásito principalmente de pen os y o tros mamíferos, 
rara vez de l hombre. Se distribuye en J apón, Corea y Manchuria. 

7. Echinochasmus perfoliatus, con las mismas características de E. hortense, ataca a 
varios ma míferos: perros, zorros y j abalíes y rara vez al ho mbre. Se distribuye e n 
Europa, Asia y África. 
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8. Clinostomum complanatum, principalmente parásito de aves: garzas, patos, 
e tc., y rara vez de l hombre, vive, cuando adulto, en la gargan ta. Se le ha 1~gistrado 
en J apón. 

9. Nanophyetus salmincola parasita perros, zorros, gatos y otros mamíferos, rara 
vez al hombre; produce una enteritis hemorrágica, conocida como "envene­
namiento por salmón" y producida por Neorickettsia helminthocaeca que puede pro­
ducir la muerte. Se le encuentra en Rusia y Alaska. 

10. Heterophyes heterüphyes parasita e n el intestino del hombre, de perros y de ga­
tos; produce la heterofiasis en Japón, Egipto, Israel y Turquía. 

11. Centrocestus Jormosanus es un parásito aviar, pero también se ha encontrado 
en mamíferos, y en China en el hombre. Ha sido introducido recientemente a 
México con la "carpa negra de China" (Miyazaki l. 1993. Helmithic zoonosis J. M. F. J., 
J apan) . 

Céstodos 

l. Diphyllobothrium latum y D. pacificum causa en el hombre la difilobotriasis; e l 
primero se distribuye en Europa, Siberia y América de l Norte; el segundo, en 
Perú, Chile y recientemente en Japón. 

2. Lígula intestina/is, agente de la ligulosis en aves, es un parásito accidental del 
hombre. Se le ha registrado en Rumania y Fran cia (Faust, E.C. y P.F. Russell. 1961. 
Parasitowgía clínica. Craig y Faust Edit Uthea, México). 

Nemátodos 

1. Anisakis simp!,ex y PseudlJterranova decipúms produce en la especie humana ani­
saquiasis, que puede causar la muerte; el primero se ha encontrado en Holanda y 
J apón y el segundo entre los esquimales y Japón. 

2. Gnathostoma spinigerum C. hispidum y G. dlJloresi, producen gnatostomiasis; 
puede causar ceguera y la muerte en la especie human a. Esta especie se ha encon­
trado en muchos lugares de Asia, incluyendo Palestina, India, Burma, Thailandia, 
Laos, Vietnam, Malasia, Indonesia, China y J apón. Gnathostoma binucleatum, recien­
temente identificada en Temazcal, Oax. México. Se adquieren por comer ceviche 
de peces de agua dulce (Lamothe AR. et al, 1992. Anal.es Inst. Biol. Univ. Nac. 
Autón. M éxico, Ser. ZooL 60 (3): 311-320). 

3. Dioctüphyma renal.e, que normalmente parasita a félidos y cánidos, ocasional­
mente puede parasitar al hombre. Se le ha encontrado en Norteamérica y J apón. 

Acantocéfalos 

l. Bolbosoma sp., una especie de acantocéfalo que se adquiere por comer peces 
marinos crudos. Solamente se ha registrado para J apón . 



H ELMINT OLOGÍA EN ACUACULTURA 199 

ECONÓMICA 

Los peces e nfermos causan mala impresió n a la vista y son rechazados por los 
mismos pescadores o por los consumidores, este hecho 1·e pe rcute e n la economía 
d e a lgunas regiones de l país, po rque reduce e l n ú mero de peces dispo nibles 
para el consumo (much as veces local) y disminuye la calidad de la carne de 
pescado como alimento, al mismo tiempo, reduce la captura y ve n ta de los peces, 
que se traduce e n pérdidas econó micas, sobre todo cuando hay graves ep izootias. 

ECOLÓGICA 

La composición de la fauna parasitológica de una o varias especies de peces en un 
área de te rminada, así como la prevalencia y' la inte nsidad de infeccio nes con que 
dichas infestaciones se presen tan, son de importancia ecológica; informan no sólo 
sob1·e la interacción entre los parásitos y sus hospederos, sino también de los 
facto res que influyen sobre sus há bitos alime nticios y ciclos de vida. 

ESPECIFICIDAD HOSPEDATORIA 

Muchas especies de p arásitos d e p eces muestra n una baj a especificidad hospe­
d atoria, es decir, parasitan a varias especies d e peces. Cuando estos peces son 
transferidos junto con sus parásitos a nuevos h á bita ts y conviven con especies 
autóctonas, las que con frecue ncia resultan invadidas por los parásitos de las 
especies introducidas, ocasionando con ello graves y conside rables epizootias; 
e n el caso, po r ej emplo, de Bothriocephalus acheilognathi, introducido e n México 
con la "carpa he rbívora" de China Ctenopharyngodon idellus al Lago de Pátz­
c ua ro y otros cuerpos de agua de toda la Re pú blica, resultando parasitadas va-
1ias especies autócton as de peces como Chirostorna estor y Goodea atripinnis, y otras 
introducidas, p ero que no tenían e l céstodo, como Cyprinus carpio y Micropterus 
salrnoides. 

Por lo contrario, se ha o bservad o que much as especies de peces al ser tra n­
feridas a nuevos h ábitats, adquie re n los parásitos de especies autóctonas; es el 
caso, por ej e m plo, d e la grave e pizootia en la po blación de tilapias e n la Presa 
Ado lfo Ló pez Ma teos o "Infie rnillo" en Michoacán, durante los años 1974-1975, 
que adquirió el n emá todo conocido como Goezia nonipapillata, parásito no rmal 
d e Cichlasorna istlanurn, "moj arra" típica de la cue n ca d el Río Balsas (Osorio, 
S. D., 1982. Anales Inst. Biol. Univ. Nac. Autón. México, Ser. Zool. 52 (1): 7 1-87) . 

Otro hecho impo rtante es cuando una especie d e pez es intro ducida a u n 
nuevo h ábitat; se o bse1va que con frecue ncia pie rde algunas especies de pa rási­
tos, po r ej e mplo: Mugil cephalus, a l ser t ransfe 1·ida d e l mar Negro a l mar Caspio 
e n Rusia, perdió 14 de sus 15 especies d e parásitos habituales, y Cyprinus carpio, 
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al ser transfe rida del río Amur a lago Bal tyn, pe rdió 21 de sus 27 especies de 
parásitos. 

FAUNA PARASITOLÓGICA DE 
ESPECIES ENDÉMICAS DE PECES 

El estudio de los parásitos de especies endé micas de peces da una gran info1·­
mación sobre el origen de las mismas, y sobre todo confirma sus re laciones 
filogené ticas con o tros grupos de peces afines. Es e l caso de los parásitos de bagres 
de la familia lctaluridae, o de los parásitos de peces de las familias Goo de idae y 
Athe rrinidae que poco se han estudiado e n México, pero que el conocimiento de 
su fauna parasitológica nos podría indicar su origen, migracio nes y relaciones con 
o tras familias de peces. 

Como conclusión podemos señalar la impor tan cia que tie ne cultivar peces 
sanos como fuente de alimento popular. 

l. La protección de comunidades acuá ticas na turales, lagos, lagunas, presas, 
e tc., como lugares de pesca, evitando e l exceso de explotación ; el respeto de la ve­
das, la regulació n de los métodos de pesca y e l uso del equipo adecuado. En años 
recientes se ha notado una disminución de la po blación na tural de peces, que en 
a lgunas region es del país se h an extinguido, y en otras están po r desaparecer, 
como sucedió con Evarra eigenmani, Evarra tlahuasensis y Chirostoma humboldtianum 
e n e l Valle de México. 

2. La creación de comunidades acuá ticas artificiales para el cultivo de especies 
autóctonas: Cichlasoma uraphthalmus, Petenia spkndida, e tc., que e n condicio nes ó p­
timas alcanzan tallas muy acep tables y puede n competir e n peso y sabor con espe­
cies introducidas como la "tilapia". 

3. El cultivo de especies "exóticas" libres de parásitos, pues algunas, como la 
"carpa he rbívora", pueden alcanzar tallas de más de 60 cm y pesar entre 20 y 25 
kilos en condiciones óptimas. 

4. El cultivo de algunas especies de peces consideradas de importan cia d epor­
tiva, como la " trucha arco iris" y el "sábalo", atraería el turismo nacio nal y extran­
j ero en ciertas regiones. 

Lo ante rior evitaría, por un lado, la erosión y por ende la conservació n de l 
suelo y se aprovecharía mejor al agua, y por otro lado, habría un aume nto de la 
producción de alimento fresco y rico e n prote ína, y como consecuen cia el me­
joramiento de la economía y alimentación de zonas rurales con la creación de 
fuentes d e trabajo para la población local, elevando su nivel de vida para evitar e l 
hambre y la migració n de la po blación autóctona a las grandes ciudades. 
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